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Resumen
El estudio se establece en el marco de estudios social humanística, sobre el problema nacional de 
la migración que se incrementa desde las regiones pobladas del corredor seco de Baja Verapaz. 
El proyecto de investigación plantea estudiar los impactos de cambio climático en la perdida de 
los ecosistemas agrícolas, que se ven reflejado en la disminución del acceso al recurso hídrico, la 
falta de lluvias, la acelerada desertificación de los suelos agrícolas a causa del cambio climático 
y su relación con las tasas de migración internacional e interna en un periodo determinado. Los 
objetivos generales de la investigación buscan determinar los impactos del cambio climático en 
la falta de recursos hídricos que tienen incidencia en la migración de pobladores de Rabinal, 
que pertenecen al corredor seco de Baja Verapaz. Identificando problemáticas de la agricultura 
familiar, los medios de vida, los indicadores subyacentes de migración, y los modelos de 
resiliencia local y alternativas sustentables agrícolas. La investigación será de tipo aplicada, 
con un enfoque cualitativo. El abordaje metodológico incluye el desarrollo de instrumentos de 
investigación, visitas a campo, entrevistas semiestructuradas dirigidas a familias que subsisten de 
la agricultura, que permitirán la captura de variables cualitativas y cuantitativas en el contexto 
social del área rural. Se realizará un profundo análisis de cambio climático y su impacto en las 
crisis agrarias, para dar respuestas y alternativas especificas al problema.
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Introducción

La presente investigación se establece en el marco de los estu-
dios de asentamientos humanos ya que aborda la problemáti-
ca de la migración que va en crecimiento en sectores con altos 

índices de desigualdad social y económica. El fenómeno de las mi-
graciones deriva de heterogéneas causas subyacentes en regiones 
que incluyen diversas aristas y complejidades sociales. Consideran-
do que la migración no es un fenómeno nuevo, los flujos migratorios 
(de norte a sur y de sur a norte en caso de América Latina princi-
palmente) son parte fundamental de la historia de la humanidad, y 
en las últimas décadas se ha incrementado significativamente (Her-
nández, 2017). Además, el alto índice migratorio es el resultado de 
múltiples problemáticas socioeconómicas, territoriales y climáticas 
en los países de Latinoamérica, situaciones que afectan las condicio-
nes de vida de los pobladores que recurren a migrar.

Abstract
The study is established within the framework of humanistic social studies, on the 
national problem of migration that increases from the populated regions of the dry 
corridor of Baja Verapaz. The research project aims to study the impacts of climate 
change on the loss of agricultural ecosystems, which are reflected in the decrease 
in access to water resources, the lack of rainfall, the accelerated desertification of 
agricultural soils due to climate change and its relationship with international and 
internal migration rates in a given period. The overall objectives of the research seek 
to determine the impacts of climate change on the lack of water resources that have 
an impact on the migration of people from Rabinal, who belong to the dry corridor of 
Baja Verapaz. Identifying issues of family agriculture, livelihoods, underlying migration 
indicators, and local resilience models and sustainable agricultural alternatives. The 
research will be of an applied type, with a qualitative approach. The methodological 
approach includes the development of research tools, field visits, semi-structured 
interviews aimed at families remaining in agriculture, which will allow the capture 
of qualitative and quantitative variables in the social context of the rural area. An 
in-depth analysis of climate change and its impact on agricultural crises will be 
carried out to provide specific responses and alternatives to the problem.
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Los factores se asocian principal-
mente por la situación del medio 
ambiente en los diversos contextos 
geográficos del país, el 25% de 
las tierras de vocación forestal se 
utiliza para cultivos tradicionales 
y un 63,9% del territorio nacional 
presenta un nivel alto de degrada-
ción. Los bosques continúan des-
apareciendo, la distribución del 
recurso hídrico es irregular con 
respecto al consumo y las fuentes 
de agua presentan una contami-
nación generalizada. Guatemala 
es cada vez más vulnerable a los 
fenómenos ambientales y a la va-
riabilidad climática. (Gobierno de 
Guatemala, 2012, p. 10). Esto 
tendrá un impacto negativo en las 
poblaciones más desprotegidas y 
vulnerables, particularmente las 
mujeres y niños, en los que se ve 
desmejorado su estado nutricio-
nal, reduciendo la capacidad de 
las personas en la protección y 
desarrollo de acciones resilientes 
para enfrentar estas situaciones, 
agravando su vulnerabilidad de-
rivada del acceso diferenciado a 
los recursos sociales y ambientales 
necesarios para la adaptación (IN-
CAP, 2017, p.6).

El problema que se plantea en 
la investigación está relacionado 
particularmente las decisiones re-
lacionadas con la migración, que 
están motivadas por la pobreza ex-
trema y la inseguridad alimentaria, 

Por otra parte, según la Organi-
zación de las Naciones Unidas 
para Alimentación y la Agricultura 
(FAO), (2014), Guatemala pre-
senta una de las mayores tasas de 
prevalencia de desnutrición cró-
nica en la Latinoamérica, en me-
nores de 5 años, con un 46,5%, 
que se concentra en poblaciones 
marginales. Además, en la pobla-
ción no indígena, la desnutrición 
crónica afecta el 34,5 %, mientras 
que en la población indígena este 
porcentaje se incrementa hasta el 
61,2 %. (Unicef, 2018, p. 18).

La inseguridad alimentaria pro-
ducto de las situaciones económi-
cas y pérdidas sustanciales a las 
dinámicas agrícolas tiene repercu-
siones por los efectos del cambio 
climático, que se presentan con 
mayor frecuencia e intensidad. El 
país ha sufrido en los últimos años 
los impactos del exceso de preci-
pitaciones pluviales y episodios de 
sequía, derivando a la pérdida de 
ecosistemas, la reducción de la 
calidad y disponibilidad de recur-
sos hídricos, a la par de enferme-
dades respiratorias e intestinales. 
Las poblaciones vulnerables han 
padecido los efectos de catástro-
fes naturales y la pérdida de co-
sechas y viviendas, lo cual vulnera 
sus derechos humanos (Gobierno 
de Guatemala, 2012).
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que se asocia a factores entre los 
que se incluyen: falta de empleo, 
falta de acceso a la protección 
social, pero principalmente por el 
agotamiento de los recursos natu-
rales, los retos relacionados con el 
clima y las situaciones de conflicto. 
La falta de acceso a infraestructu-
ras y servicios, como la atención 
sanitaria y la escolarización; la 
demanda -internacional- de traba-
jadores estacionales, trabajado-
ras domésticas y la falta de polí-
tica agrícola nacional inadecuada 
(FAO, 2018). El estudio busca 
abordar dichas causas y sus im-
pactos en poblaciones con mayor 
vulnerabilidad al cambio climático 
en el corredor seco.

La importancia de realizar es-
tos estudios científicos radica en 
la reflexión sobre el impacto del 
cambio climático, principalmente 
por la falta de recursos naturales, 
el abandono de las comunidades 
agrícolas en busca de trabajo en 
otro lugar, dejando atrás a mujeres 
y niños. El riesgo de que aumente 
el trabajo infantil, riesgos para la 
salud, la seguridad y el desarrollo 
infantil. Los migrantes rurales sue-
len enfrentarse a la inseguridad 
alimentaria y la pobreza después 
de migrar y no pueden contribuir 
económicamente a sus comunida-
des de origen. (FAO, 2018).

Planteamiento del 
problema

De acuerdo con la Organización 
de las Naciones Unidas para Ali-
mentación y la Agricultura (FAO) 
existen una serie de indicadores 
subyacentes de desarrollo humano 
que accionan el problema global 
de la migración. El cambio cli-
mático directamente se vincula a 
los procesos de desertificación de 
los suelos y la crisis del agua que 
es un fenómeno global, y un de-
tonante de conflictividad social y 
local en los países en desarrollo. 
El fenómeno de la migración se 
suscribe en Guatemala como para 
muchos países como un asunto de 
“seguridad nacional”, que ha es-
tado marcada por los efectos de 
desastres naturales como huraca-
nes, deslaves y terremotos, pero 
también por la inestabilidad eco-
nómica afectando directamente a 
hondureños, salvadoreños y nica-
ragüenses (Herrera, 1999).

Estudiar el fenómeno de la migra-
ción desde sus lugares de origen, 
involucra las dimensiones que 
adopta la pobreza rural e insegu-
ridad alimentaria en el contexto de 
población vulnerables. La realidad 
es que esta última afecta a un 75 
% de las personas de la población 
mundial, que viven en situaciones 
de precariedad en zonas rurales y 
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dependen de la producción agrí-
cola familiar para su subsistencia 
económica. La población rural 
empobrecida y los pequeños agri-
cultores familiares se enfrentan a 
considerables dificultades para ac-
ceder al crédito, a los servicios, a 
la tecnología y los mercados, que 
permitirían mejorar su productivi-
dad y acceso a recursos naturales 
y de su mano de obra. El resultado 
de estos factores es la emergen-
te migración, que se convierte en 
una parte importante de las estra-
tegias de los hogares rurales para 
mejorar sus medios de subsisten-
cia (FAO, 2016, p. 8).

Guatemala es un país, que adole-
ce por sus problemáticas socioe-
conómicos, principalmente porque 
son las causas de la emigración, 
pero que también, incluyen ines-
tabilidad política, baja generación 
de empleo, alta tasa de violencia, 
delincuencia, y catástrofes natura-
les. El 56,2 % de la población se 
encuentra en situación de pobre-
za, el 21,5 % de ésta subsiste con 
el equivalente a un dólar diario y 
28 % de la población es analfabe-
ta (Galeano, 2006, p. 27). Otra 
característica de la migración es 
que posee una alta tasa de emi-
grantes mayoritariamente masculi-
na. Se estima que cada año entre 
6.000 y 12.000 guatemaltecos se 
intensifica el cruce de la frontera 
a través de México con destino a 

los Estados Unidos (Smith, 2006, 
p. 74). Los patrones migratorios 
están cambiando la dinámica 
demográfica del país, y los roles 
sociales, en especial las regiones 
afectadas por las crisis climáticas 
y cambios territoriales. Según la 
encuesta sobre migración y reme-
sas realizada por la Organización 
Internacional para las Migraciones 
(OIM) en 2016, las principales 
razones para emigrar son la bús-
queda de empleo (31,0 %), moti-
vos económicos (24,2 %) y reuni-
ficación familiar (18,6 %), aunque 
también se reconoce que a menu-
do las personas emigran para pro-
tegerse de los impactos negativos 
de la violencia. (Unicef, 2017).

La falta de oportunidades, trabajo, 
servicios básicos, medios de vida y 
falta de tenencia de tierra que sir-
ve para la subsistencia familiar y 
sostener las cadenas alimenticias, 
es una fuerte razón para los gru-
pos sociales. Es de subrayar que 
la desigualdad económica y la po-
breza continúan siendo altas en el 
país: en 2014, el índice de Gini 
fue de 0.53, lo que indica que la 
concentración del ingreso persiste. 
La pobreza por su parte aumentó 
del 51,2 por ciento, en 2006, al 
59,3 por ciento, en 2014, de ma-
nera que Guatemala es el único 
país latinoamericano donde el fla-
gelo, en lugar de disminuir, ha ido 
en aumento (ENCOVI 2015). La 



R E V I S T A
128 Año 10  -  Edición 212  -  septiembre / 2021

pobreza y la desigualdad afectan 
primordialmente a la población in-
dígena del país (Unicef, 2017) que 
permanece en las áreas rurales.

Otro problema en Guatemala es 
la inseguridad alimentaria, que se 
refleja en los altos índices de des-
nutrición crónica donde cinco de 
cada 10 niños menores de cinco 
años sufren desnutrición crónica 
(49,8 %), afectando ésta a ocho 
de cada 10 niños indígenas (80 %) 
(ENSMI 2008/09). La cifra aumen-
ta en los 166 municipios prioriza-
dos por la Secretaría de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional (SESAN), 
donde la desnutrición crónica en 
niños menores de cinco años al-
canza el 58,2 %. La desnutrición 
condena a millones de niños a li-
mitaciones serias de crecimiento, 
físico e intelectual. El hambre es 
una palpable materialización de la 
desigualdad que hay en el territo-
rio guatemalteco. (PNUD, 2017, 
p. 185).

Los indicadores de desarrollo hu-
mano reflejan la precariedad de 
las condiciones de vida de los 
pobladores del corredor seco de 
Guatemala, que sufren de la falta 
de servicios básicos para la sub-
sistencia principalmente en los de-
partamentos del norte y oriente del 
país. Un recurso que fragmenta 
la situación del territorio es la si-
tuación del agua, que es esencial 

para la vida y para el desarrollo 
humano, ya que sostiene la vida, 
genera energía, y sirve para culti-
var alimentos. El acceso al agua 
potable es una cuestión importan-
te en materia de salud y desarrollo 
en los ámbitos nacionales, regio-
nales y locales. La experiencia ha 
demostrado que las medidas desti-
nadas a mejorar el acceso al agua 
potable favorecen en particular a 
los pobres, tanto de zonas rurales 
como urbanas, y pueden ser un 
componente eficaz de las estrate-
gias de mitigación de la pobreza 
(OMS, 2006, p. 1).

La escasez del agua y su consumo 
a nivel mundial, superan los lími-
tes sociales, económicos y de la 
salud, porque afectan los niveles 
de seguridad alimentaria de los 
pobladores en áreas rurales. La in-
suficiencia de este líquido se ace-
lera debido a diversas razones. El 
aumento de las temperaturas y los 
cambios en las características hi-
drológicas afectan tanto la calidad 
del agua como la contaminación 
de este líquido (Revenga, 2006, p. 
27). También, las causas antrópi-
cas afectan esté recurso hídrico, 
como el crecimiento de hidroeléc-
tricas, deforestación, desvió de ríos 
para sistemas agroindustriales, el 
vertido de desechos sólidos y líqui-
dos industriales de contaminantes 
en ríos o lagos, y finalmente los 
impactos del cambio climático que 
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genera una la sequía prolongada, 
debido a la escasez de lluvia.

Los ríos y lagos en América Latina 
se están agotando rápidamente. 
Las ciudades cada vez más nece-
sitan de los suministros de agua 
subterránea para abastecer las 
necesidades de sus poblaciones, 
actualmente 29 % del agua pota-
ble en la región proviene de este 
método de suministro hídrico, del 
cual dependen 150 millones de 
personas. (ONU, 2010, p. 53). 
El 70 % del agua dulce es usada 
para la agricultura, sin embargo, 
los ineficientes sistemas de irriga-
ción causan que 60 % del 70 % 
del agua utilizada en la agricultu-
ra se pierda en la evaporación, lo 
cual provoca que se necesiten más 
litros de agua para los cultivos. No 
existe una sola solución para man-
tener la seguridad alimentaria si 
no se soluciona primero la escasez 
del agua (FAO, 2003, p. 16).

Una de cada cinco personas (20 
%) de la población mundial no tie-
ne acceso al agua potable en el 
mundo, (Donnellan, 2004, p. 6). 
Para el 2030 se proyecta que uno 
de cada cinco países en el mun-
do enfrentará penurias de agua 
(FAO, 2003) Además, se espera 
que para el 2025 la falta del agua 
desencadene problemas de insufi-
ciencia alimentaría de aproxima-
damente 350 millones de tonela-

das de alimento a escala mundial. 
(Donnellan, 2004, p. 6).
De acuerdo con el informe del 
Alto comisionado de las Nacio-
nes Unidas (2019), en Guatema-
la no existe avances legales nivel 
gobierno para solucionar el tema 
del agua potable, (p. 19). El Esta-
do sigue sin garantizar el acceso al 
agua para uso doméstico, donde 
alrededor del 40 % de los hogares 
no tiene acceso a una fuente de 
agua potable mejorada (MSPAS, 
2017). La importancia del agua 
potable es parte de la Agenda 
2030, de Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) y sus 169 metas, 
(FAO, 2017).

Los efectos del cambio climático en 
la desertificación y la degradación 
del medioambiente, es una preo-
cupación que tiene implicaciones 
en la economía y subsistencia fa-
miliar. El cambio climático es un 
problema global que cambia de-
bido a causas naturales y antropo-
génicas. (Díaz, 2012). El fenóme-
no de la degradación y explotación 
de los suelos deriva a consecuen-
cias graves para la situación de la 
seguridad alimentaria. Los proble-
mas se concentran en los modelos 
de ecosistemas agrícolas y la crisis 
mundial de alimentos que dieron 
como resultado, los efectos com-
binados de la competencia por las 
tierras de cultivo, las condiciones 
del clima, las enfermedades que 
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afectan a los cultivos y las restric-
ciones a la exportación (Battisti & 
Naylor, 2009). Los cambios climá-
ticos, y la desertificación de los lu-
gares áridos, ocasionan pérdidas 
económicas y afectan las cadenas 
alimenticias de las familias indíge-
nas y campesinas del área rural 
que sobreviven de la agricultura 
familiar, que en conjunto son los 
detonantes de la migración.

En Guatemala cerca del 70 % de 
la provisión de alimentos en Gua-
temala proviene de la produc-
ción a pequeña y mediana escala 
(Winkler & Monzon, 2010), des-
cansando sobre un 46 % del total 
de los agricultores y agricultoras 
que producen granos básicos, fru-
tas, hortalizas y hierbas comesti-
bles y medicinales (Ozaeta, 2011).

Las consecuencias de la degrada-
ción del medio ambiente será una 
limitante para la producción mun-
dial y afectará tanto a los precios 
de los alimentos como a la segu-
ridad alimentaria. La erosión del 
suelo ya ha provocado una caída, 
a nivel mundial, del 40 % de la 
productividad agrícola (Ericksen, 
2008). En Guatemala 43,3 % de 
la tierra con mayor capacidad 
para cultivos agrícolas está siendo 
cultivada hoy en día con caña de 
azúcar, café, palma aceitera, hule 
y pastos para ganado. (PNUD, 
2017), que simbolizan el modelo 

agroexportador del país, pero que 
tienen profundos impactos medio 
ambientales a los suelos.

De acuerdo con la mayoría de los 
166 municipios priorizados por la 
Secretaría de Seguridad Alimen-
taria y Nutricional (SESAN), están 
situados en las «tierras altas» del 
occidente, con mayoría de pobla-
ción indígena: Totonicapán, Hue-
huetenango, Quiché, Sololá, San 
Marcos, Chimaltenango, Quetzal-
tenango; y en Alta Verapaz y Baja 
Verapaz, así como departamentos 
del oriente del país con población 
indígena, como Chiquimula y Ja-
lapa (PNUD, 2017, p. 181). Pese 
a que existen aún, tierras comuna-
les en todo el país, identificándose 
el mayor número de casos en San 
Marcos, Huehuetenango, Alta Ve-
rapaz y Chiquimula (con más de 
cien casos cada uno), seguidos 
por Quetzaltenango, Totonicapán, 
Quiché, Baja Verapaz y Sacatepé-
quez (entre 50 y 100 casos cada 
uno). (PNUD, 2017), la situación 
se mantiene critica para los medios 
de vida de los pobladores, que 
dependen de accesos a servicios, 
créditos, de los recursos hídricos y 
de las lluvias para para la subsis-
tencia de la agricultura familia.

Solamente en el período 2012 a 
2016, la producción de maíz y 
frijol de los agricultores de infra y 
subsistencia del corredor seco de 
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Guatemala, ha sido afectado por 
un déficit de lluvias asociado con 
la prolongación de la canícula e 
irregularidades en la distribución 
espacial y temporal de la preci-
pitación, provocados por el fenó-
meno de El Niño (Comité de Pro-
nóstico de SAN, 2017). Lo anterior 
se vincula directamente con el 
problema de la migración que es 
un problema nacional, donde las 
causas van variando según las dis-
tintas épocas, naciones y regiones, 
entre las causas más importantes: 
las ambientales (como los desas-
tres naturales, las sequías, etc.); 
las tecnológicas (como el creci-
miento y la mejora en los medios 
de transporte y comunicación); las 
territoriales (como la ubicación, el 
acceso a recursos y espacios); las 
económicas (como las crisis); las 
socioculturales (que implican lazos 
de identidad y comunicación) y las 
políticas (exilio, solicitud de asilo); 
a las cuales podemos agregar, ac-
tualmente, los efectos de la globa-
lización (Bermúdez, 2019).

Los efectos de la migración ha-
cia Norteamérica por poblacio-
nes que sufren de desigualdad y 
marginalidad de las áreas rurales 
implican además riesgos a la vida, 
deudas a las familias, y desinte-
gración familiar y la generación 
del trabajo infantil, con el abando-
no de mujeres y niños, ya que no 
existen garantías de acceso a los 

Estados Unidos y de la esperanza 
de unidad familiar y de sostenibili-
dad económica por él envió de las 
remesas. La migración es un efec-
to de la problemática de la econo-
mía nacional, que tiende a mante-
ner a la mayoría de la población 
en pobreza y pobreza extrema; la 
crisis permanente del sector social 
y de la pequeña y mediana em-
presa, tanto rural como urbana; el 
aumento desorbitado de la pobla-
ción marginal y la caída del poder 
adquisitivo de los sectores medios. 
(Bermúdez, 2019), esta cadena de 
impactos que tienen repercusiones 
en los desplazamientos humanos.

El planteamiento del problema dis-
pone establecer reflexiones críticas 
y teóricas al problema migratorio, 
sobre sus causas y problemáticas 
rurales tomando de referencia el 
caso de los municipios del corre-
dor seco de Baja Verapaz, que 
tienen mayor vulnerabilidad a 
consecuencia del cambio climá-
tico. El estudio busca profundizar 
y discutir la migración de los po-
bladores agricultores del área ru-
ral, que han generado una actitud 
resiliente al mantener una prolon-
gada escasez del recurso hídrico. 
En efecto es preciso ofrecer opcio-
nes a corto, mediano y largo plazo 
para mejorar la situación de los 
pobladores, teniendo un panora-
ma interdisciplinario que puedan 
obtener una visión integral y glo-
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bal del problema.

La investigación incluye el análi-
sis de la población migrante que 
aporta al cambio en la dinámica 
demográfica en Guatemala, que 
contribuyen a las economías lo-
cales a través de las remesas. En 
2016, se alcanzó una tasa de mi-
gración de 14,1 %, superior a la 
de 2010 que fue de 10,0 %. Se 
estima que 2,301,175, personas 
guatemaltecas viven en el exterior 
y en los últimos seis años, ha habi-
do un promedio aproximado anual 
de 110,676 que salen del país, es 
decir 303 personas diariamente y 
de ellas el 63,0 % llegan al país 
de destino. El 2,5 % corresponde a 
niñas, niños o adolescentes (IOM-
OIM, 2017, p.36).

Se conoce que los principales 
departamentos expulsores de mi-
grantes guatemaltecos fueron 
Guatemala (19,4 %), San Marcos 
(10,5 %), Huehuetenango (8,4 %) 
y Quetzaltenango (6,1 %). Jutia-
pa (5,0 %), Escuintla (4,6 %), Alta 
Verapaz (4,4 %), Chiquimula (4,4 
%). El resto de los departamentos 
tiene un porcentaje de expulsión 
que oscila entre 1,3 y 3,6 % (OIM/
UNICEF, 2011). Además, la in-
migración interna en el país, que 
persiste en la búsqueda de mejo-
res condiciones de vida determinó 
que 167,670 personas beneficia-
rias de las remesas se moviliza-

ron en los últimos cinco años. El 
70,7 % cambió de municipio o 
comunidad, mientras que el 29,3 
% lo realizó a nivel departamen-
tal. Los destinos que presentan 
mayor inmigración a nivel inter-
departamental son Zacapa (67,5 
%), Chimaltenango (63,7 %), Baja 
Verapaz (63,6 %) y Quetzaltenan-
go (62,0 %) (IOM- OIM, 2017, 
p.36). Por tanto, el estudio observa 
la relación de la tasa de migración 
que se relaciona con las variables 
climáticas. De acuerdo con el Ins-
tituto Nacional de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hi-
drología (INSIVUMEH), en los úl-
timos catorce años la temperatura 
media anual ha aumentado a nivel 
nacional; los cambios más fuertes 
se han registrado entre las regio-
nes de Occidente y para el Norte y 
Caribe los cambios han sido 0.5 a 
0.70 °C. (INSIVUMEH, p. 13), con 
escasez de lluvias, los cambios cli-
máticos repercuten en los despla-
zamientos y flujos migratorios.

Delimitación en tiempo 
y espacio Delimitación 
en tiempo

El proyecto se delimitó a partir de 
los fenómenos de variante climáti-
cas como la erosión de los suelos, 
la falta de lluvia y la sequía prolon-
gada que se presentan a partir del 
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año 2016 hasta el año 2019, en 
el corredor seco de la región norte, 
del municipio de Rabinal, Baja Ve-
rapaz. El estudio se realizó en los 
meses de febrero a noviembre de 
2020, con un total de diez meses 
de investigaciones en el territorio 
de Baja Verapaz, una región que 
se caracteriza por ser una de las 
zonas con mayores incrementos de 
temperatura.

El cambio de temperatura, junto 
a estas variaciones climáticas ha 
influido de manera directa en las 
condiciones de vida de los pobla-
dores, especialmente quienes vi-
ven en las áreas rurales. Estas con-
diciones climatológicas se pueden 
identificar y analizar por dos fe-
nómenos naturales mejor cono-
cidos como fenómeno del Niño y 
la Niña. La oscilación del sur de 
El Niño (ENSO por sus siglas en 
inglés), conocido comúnmente 
como fenómeno del Niño.

Delimitación espacial

El proyecto de investigación se 
desarrolló en el contexto espacial 
del municipio de Rabinal del de-
partamento de Baja Verapaz, que 
se ubican en el centro norte del 
país, el estudio se delimita prin-
cipalmente a las áreas rurales del 
municipio de Rabinal.
El municipio tiene una extensión 
territorial de 504 kilómetros cua-

drados. Al norte colinda con el 
municipio de Chicamán del depar-
tamento de Quiché y el Municipio 
de San Migue Chicaj del depar-
tamento de Baja Verapaz; la este 
con San Miguel Chicaj; al sur con 
los municipios de Granados y San-
ta Cruz, EL Chol, y Salamá todos 
del departamento de Baja Verapaz 
y al oeste con el municipio de Cu-
bulco. La cabecera municipal está 
en las coordenadas 15° 05’ 05” 
latitud norte y 90° 29’ 24” longitud 
oeste. Su altura es de 973 metros 
sobre el nivel del mar (SEGEPLAN, 
2010, P. 8).

Según el Censo de población y vi-
vienda del año 2018, Rabinal tie-
ne una población total de 40,797 
personas, de las cuales 19,591 
son hombres y 21,206 son mu-
jeres. De esto 15,157 viven en el 
área rural y 25,640 viven en áreas 
urbanas. Del total de la población 
que se identifica como descenden-
cia maya son 33,393 de las cuales 
32,955 son maya achí, y dentro 
de los otros pueblos que conviven 
están el kiché con 149 y luego los 
q’eqchí’ con 84, luego con meno-
res cantidades otros pueblos maya 
hablantes identificados en el muni-
cipio de Rabinal. (INE, 2018).

De acuerdo con el contexto geo-
gráfico de Rabinal, se encuentra la 
Sierra de Chuacús es un potencial 
natural y generador de oxígeno 
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para el municipio y recarga hídri-
ca. También es necesario que las 
acciones de conservación ambien-
tal se dirijan al Cerro Tun Kaj por 
su alta importancia en la vida de 
algunas comunidades del munici-
pio. (SEGEPLAN, 2010). Las prin-
cipales fuentes de agua que abas-
tecen a la población urbana y rural 
se ubican en la finca Las Cañas, 
Cerro Caritas, San Luis, Guachipi-
lín y Chiticoy. Otras comunidades 
comparten servicio de agua entu-
bada. (SEGEPLAN, 2010, p.29).

Marco teórico

Contexto de la migración y 
seguridad alimentaria

La migración es el desplazamien-
to de personas, ya sea dentro de 
un país o cruzando fronteras inter-
nacionales. Abarca todo tipo de 
desplazamientos, independiente-
mente de los factores, la duración 
y el carácter voluntario o involun-
tario. Comprende a los migrantes 
por motivos económicos o por si-
tuaciones de dificultad, personas 
desplazadas internamente (PDI), 
refugiados y solicitantes de asi-
lo, repatriados y personas que se 
desplazan con otros fines como la 
educación y la reagrupación fa-
miliar. (Fao, 2016, P. 6). Las cifras 
revelan que en los últimos quince 
años: de 173 millones en 2000 

(2,8 % de la población mundial), 
pasó a 222 millones en 2010 (3,2 
% de la población mundial) y a 
244 millones en 2015 (3,3 % de 
la población mundial). Casi dos 
tercios de todos los migrantes in-
ternacionales viven en Europa (76 
millones) o en Asia (75 millones). 
América del Norte es la región que 
ocupa el tercer lugar en la recep-
ción de migrantes internacionales 
(54 millones), seguida de África 
(21 millones), y América Latina. 
(ONU, 2015).

Las cadenas migratorias consti-
tuyen un primer eslabón para el 
desarrollo en la sociedad de des-
tino de redes sociales amplias y 
complejas, siempre y cuando los 
vínculos relacionales iniciales de 
carácter mayoritariamente familiar 
o de amistad se amplíen y extien-
dan hacia otros grupos y organi-
zaciones o instituciones vinculadas 
o no con la migración (Gaete & 
Rodríguez, 2010, pp. 718- 719). 
La migración puede ser una estra-
tegia de sobrevivencia, especial-
mente cuando se trata de desas-
tres naturales. También puede ser 
una estrategia de adaptación, este 
ya es el caso y lo ha sido siempre, 
además de ser una parte integran-
te de la interacción entre los se-
res humanos y su entorno. (OIM, 
2011, p. 2). De acuerdo con la 
Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la 
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Agricultura (Fao) (2016), una de 
las diversas causas subyacentes de 
la migración se identifica por las 
condiciones de pobreza rural e in-
seguridad alimentaria, que afecta 
principalmente a las regiones ru-
rales del mundo.

La pobreza es una situación so-
cioeconómica que no permite sa-
tisfacer las necesidades básicas, 
pero que se encuentra focalizada 
en las regiones rurales. En Guate-
mala, afecta más a las poblacio-
nes en desventaja, principalmente 
en los pueblos indígenas que al-
canzan al 90 % de la población, 
que no logra cubrir sus necesida-
des económicas básicas, incluyen-
do más del 40 % de la población 
adulta sin escolaridad y en condi-
ciones habitacionales muy preca-
rias (PNUD, 2017, p. 34). Por otro 
lado, la inseguridad alimentaria se 
define como la disponibilidad limi-
tada o incierta de alimentos nutri-
cionalmente adecuados e inocuos; 
o la capacidad limitada e incierta 
de adquirir alimentos adecuados 
en formas socialmente aceptables. 
Está falta de acceso a suministros 
adecuados de alimentos que per-
mitan a los individuos cubrir sus 
requerimientos nutricionales para 
una vida activa y saludable ha sido 
una preocupación permanente de 
la comunidad internacional. (ELC-
SA, 2012, p. 11).

La carencia de micronutrientes, 
entendida como el déficit de vi-
taminas y minerales, junto con la 
reducción de la desnutrición, el so-
brepeso y la obesidad, es otro de 
los grandes desafíos regionales. El 
hambre oculta, tiene serias impli-
cancias en la salud y el desarrollo 
físico y cognitivo, con efectos di-
rectos en la calidad de vida de las 
personas. Particularmente cuando 
esta situación se da durante el em-
barazo, ya que, en esas circuns-
tancias, se constituye en un factor 
de riesgo de muerte materna y de 
bajo peso al nacer (FAO, 2017). 
Durante los primeros años de vida, 
la anemia tiene efectos severos so-
bre el desarrollo psicomotor de 
los niños, afectando su capacidad 
de aprendizaje, incrementando el 
riesgo de enfermedad e incluso de 
muerte.

Migración y situación 
económica

Otro de los indicadores es la fal-
ta de empleo y de oportunidades 
para la generación de ingresos, 
la pobreza muchas están sujeta 
a las condiciones sociales y situa-
ción económica de los individuos. 
En el área rural existe escases de 
empleos, la agricultura local está 
relacionada en su mayoría con 
ingresos bajos e inestables, defi-
ciencias en la seguridad y en las 
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condiciones sanitarias, desigual-
dad por motivo de sexo en cuanto 
a remuneración y oportunidades 
y protección social limitada (FAO,  
2016).

En ese contexto, la desigualdad 
económica se establece como 
la diferencia en la forma en que 
distribuyen los activos, el bienes-
tar o los ingresos entre la pobla-
ción (OECD, 2015b), es decir, es 
la dispersión que existe en la dis-
tribución de ingreso, consumo o 
algún otro indicador de bienestar 
(Litchfield, 1999). No debe con-
fundirse a la desigualdad con la 
pobreza. La desigualdad hace re-
ferencia a la variación de los es-
tándares de vida de la población, 
independientemente de si dicha 
población está o no en pobreza 
(McKay, 2002). De hecho, puede 
existir desigualdad sin pobreza, y 
pobreza sin desigualdad. (Galindo 
& Ríos, 2015).

Actualmente la población rural no 
solo convive con la desigualdad 
económica, también se le atribuye 
una desigualdad social, debido a 
esto se ve atraída a las zonas ur-
banas, donde esperan tener mejo-
res oportunidades laborales y un 
mejor acceso a salud, educación 
y el resto de los servicios básicos 
(Fao, 2016). Los hogares rurales 
son más vulnerables en cuanto a 
sus ingresos y suelen verse expues-

tos a riesgos como perturbaciones 
de carácter económico y natural 
que amenazan sus medios de vida 
(Fao, 2014).

Las políticas y los programas de 
protección social son efectivos 
porque pueden reducir las vul-
nerabilidades frente las mujeres, 
en particular en las zonas rurales 
donde tienen menos acceso que 
los hombres a la tierra, el ganado, 
el trabajo, la educación, los servi-
cios financieros y las tecnologías 
agrícolas. Además, en general se 
reconoce que la selección de mu-
jeres como beneficiarias directas 
de las intervenciones de protec-
ción social mejora el nivel de edu-
cación, salud como la nutrición de 
los miembros de los hogares, en 
especial de los niños. (Fao, 2014, 
p. 2). Sin embargo, el limitado ac-
ceso a la protección social es un 
síntoma de la desigualdad social, 
aproximadamente el 73 % de la 
población mundial carece de un 
acceso adecuado a la protección 
social. La mayoría vive en las zo-
nas rurales de países en desarrollo, 
donde se enfrenta a dificultades en 
la gestión de los riesgos sociales, 
económicos y ambientales (Fao, 
2016).

Cambio climático

El clima es un conjunto de con-
diciones ambientales, primor-
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dialmente atmosféricas, que pre-
dominan en un lugar, o región 
durante un período determinado. 
Es a su vez, uno de los elementos 
naturales que inciden en el desa-
rrollo de una sociedad. En esta 
situación también, se ven relacio-
nadas poblaciones que están en 
constante interrelación con la na-
turaleza, muchas de las trasforma-
ciones ambientales actuales (evi-
denciadas por mayor ocurrencia, 
sequías, huracanas, tormentas, y 
deslizamientos, entre otros) pue-
den ser amenazas o riesgos para 
dichas personas o poblaciones, lo 
que lo pone en situaciones de vul-
nerabilidad. (ONU, 2008, p.7).

El cambio climático, es otro indi-
cador que pone en evidencia la 
situación frágil y vulnerable de las 
poblaciones rurales, el impacto de 
los fenómenos climáticos conlleva 
perdidas a sus sistemas producti-
vos y formas de vida. Dos sucesos 
que ocurren frente al cambio cli-
mático, es el fenómeno de El Niño 
y la Niña, el primero son periodos 
prolongados, donde se presenta la 
sequía y se espera la disminución 
de la recarga de agua, pudien-
do llegar al extremo de no poder 
proveer suficiente agua a la po-
blación de ciertas localidades, es-
pecialmente a la que depende del 
agua de los acuíferos de montaña 
(FAO, 2012). Mientras que, en el 
segundo, en los períodos “Niña” 

puede haber lluvias prolongadas 
de alta intensidad que producen 
deslizamientos de tierras y derrum-
bes cuyos sedimentos azolvan los 
manantiales, quedando muchas 
familias sin la posibilidad de apro-
visionarse de agua (ello ocurrió en 
Guatemala, Nicaragua, Hondu-
ras y El Salvador con el huracán 
Mitch, 1998). (FAO, 2012).

Actualmente Guatemala está per-
cibiendo los efectos del fenómeno 
del Niño, donde los incrementos 
de la temperatura son inminentes 
en los corredores secos. Un estu-
dio de la CEPAL indica que la tem-
peratura media anual por departa-
mento para las regiones Centro y 
Altiplano Occidental del país ten-
drían los mayores aumentos, su-
periores a 4,7 °C, siendo Quiché 
y Baja Verapaz los departamentos 
con mayores incrementos. (CEPAL, 
2018. p. 51)

En los últimos cuatro años, según 
la Coordinadora Nacional para 
la Reducción de Desastres (CON-
RED), se han presentado bajas 
precipitaciones climáticas. Los de-
partamentos con mayor déficit de 
lluvias son Baja Verapaz, Jalapa, 
El Progreso, Zacapa, Santa Rosa, 
Guatemala, Sacatepéquez, Chi-
maltenango y Sololá, cada vez 
con menor cantidad de días con 
lluvias, que provocan sequias, 
impactando en las cadenas agrí-
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colas. Por tanto, Baja Verapaz se 
puede identificar como uno de los 
departamentos con mayores vul-
nerabilidades en cuanto a los efec-
tos del cambio climático, aunado 
a las condiciones que padece por 
formar parte del corredor seco del 
país.

Contexto del agua y 
cambio climático

El agua es un elemento de la na-
turaleza, que se encuentra en tres 
formas o estados: líquido, sólido y 
gaseoso. El estado líquido lo en-
contramos en los ríos, lagos, mares 
y lluvia. El estado sólido, en el hielo 
y la nieve. Y el estado gaseoso, en 
el vapor y las nubes. El ciclo hidro-
lógico es el recorrido que realiza el 
agua todo el tiempo, pasando por 
sus diferentes estados. La lluvia, al 
caer sobre la tierra, proporciona 
el agua a los nacimientos y ríos, 
quienes al final de su recorrido ali-
mentan a los lagos y mares. Todos 
los cuerpos de agua, por la acción 
del calor, se evaporan, es decir, se 
convierten en pequeñísimas gotas 
de agua que suben a la atmósfera. 
Estas, al reunirse, forman las nu-
bes. Cuando estas se condensan, 
debido a cambios bruscos en la 
temperatura, el vapor se convierte 
nuevamente en agua, cayendo a 
la tierra en forma de lluvia, o bien 
en forma de granizo o de nieve 

(MARN, 2015, p.11).

El agua puede ser considerada un 
recurso renovable, cuando se con-
trola cuidadosamente su uso. De 
lo contrario es un recurso no re-
novable limitado por las cantida-
des que se mueven en el sistema 
natura; sin embargo, se han con-
siderado como inagotable, por lo 
que su uso ha generado acciones 
irresponsables. Su captación de-
pende del régimen de lluvias de la 
región y del grado de desarrollo 
que permita métodos distintos de 
recolección, tratamiento y distri-
bución para hacerla apta para el 
consumo humano (MARN, 2015, 
p.10).

El agua es el medio a través del 
cual la sociedad percibe muchos 
de los impactos de la crisis climáti-
ca; entre otras cosas, debido a los 
diversos riesgos que supone para 
los sectores de la energía, la agri-
cultura, la salud y el transporte. 
Estos sectores están condiciona-
dos por interacciones con factores 
no climáticos como el crecimiento 
de la población, la migración, el 
desarrollo económico, la urbani-
zación, y los cambios ambientales 
y geomórficos naturales o deriva-
dos del uso de la tierra que ponen 
en peligro la sostenibilidad de los 
recursos porque disminuyen el su-
ministro de agua o aumentan su 
demanda. (Jiménez, 2014).
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El agua es una condición indispen-
sable para la vida en la Tierra y 
resulta esencial para el desarrollo 
sostenible. El agua potable y el 
saneamiento son derechos huma-
nos (Resoluciones, 169). El agua 
–incluida el saneamiento– tiene 
una importancia crucial en el de-
sarrollo socioeconómico, la se-
guridad alimentaria y la salud de 
los ecosistemas, y es fundamental 
para reducir la carga mundial de 
morbilidad y mejorar la salud, el 
bienestar y la productividad de las 
poblaciones. (ONU, 2019, p.7).

En el último decenio, más del 90 
% de los grandes desastres natu-
rales se produjeron a causa de 
inundaciones, tormentas, olas de 
calor, sequías y otros fenómenos 
meteorológicos (1) Se prevé que la 
frecuencia y la intensidad de estos 
fenómenos aumenten debido al 
cambio climático (Masson- Del-
motte, 2019).

La Agenda 2030 para el Desarro-
llo Sostenible y sus 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) están 
interrelacionados y tienen por ob-
jeto reforzarse mutuamente, dentro 
de ellos por ejemplo se encuentran 
“Garantizar la disponibilidad y la 
gestión sostenible del agua y el sa-
neamiento para todos” (Objetivo 
6) contribuye a la consecución de 
los otros 16 Objetivos. La conse-

cución del Objetivo 6 y otras me-
tas relacionadas con el agua y los 
ecosistemas es fundamental para 
la salud y el bienestar de la socie-
dad, mejorar la nutrición, poner 
fin al hambre, asegurar la paz y la 
estabilidad, conservar los ecosis-
temas y la biodiversidad, y lograr 
la seguridad energética y alimen-
taria. El agua es también un com-
ponente esencial de las economías 
nacionales y locales. La gestión de 
los recursos hídricos fomenta la 
igualdad de género y la inclusión 
social, y promueve la creación y el 
mantenimiento de empleos en to-
dos los sectores de la economía. 
(ONU, 2019, p.8).

Se estima que actualmente 3600 
millones de personas en todo el 
mundo ya viven en áreas con es-
casez de agua por lo menos un 
mes por año. Según el informe 
mundial de las Naciones Unidas 
sobre el desarrollo de los recur-
sos hídricos, esto podría alcanzar 
de 4800 a 5700 millones para el 
2050, lo que provocará una pug-
na sin precedentes entre los usua-
rios del agua independientemente 
de las fronteras políticas. Desde 
hace mucho tiempo, los desastres 
súbitos y de evolución lenta vincu-
lados al ciclo hidrológico son uno 
de los principales motivos de la 
migración forzada, puesto que las 
personas se alejan del peligro. La 
falta de acceso al agua o de dis-
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ponibilidad de esta –ya sea a cau-
sa de sequías o por la interacción 
de las sequías con una gobernan-
za del agua deficiente– también se 
considera un factor en la decisión 
de migrar dado que afecta al bien-
estar y los medios de subsistencia 
(Eva Mach y Christopher Richter, 
2018.)

Contexto del agua en 
Guatemala

En Guatemala, existe una enor-
me diferencia en cómo obtener 
el agua en las ciudades y en las 
áreas rurales, principalmente en 
esta última se observa que la po-
blación infantil y las mujeres reco-
rren grandes distancias para ob-
tener agua de un rio, de un pozo 
o un chorro comunal, esto nos 
demuestra las condiciones de des-
igualdad que viven los poblado-
res del área rural. (MARN, 2015, 
p.10). La escasez prolongada de 
la falta de agua potable en dichas 
comunidades, prolifera la situa-
ción de vulnerabilidad de la segu-
ridad alimentaria, y el consumo de 
agua contaminada que acarrea 
enfermedades infecciosas a la po-
blación infantil.

A nivel mundial el mayor uso del 
agua es para riego (agricultura), 
en segundo lugar, está la industria 
y en tercero el consumo humano. 

Los porcentajes varían de una re-
gión a otra, dependiendo de las 
lluvias y del grado de desarrollo 
(MARN, 2015, p.17).

En Guatemala los diferentes usos 
del agua se resumen en: Consu-
mo humano (agua potable), Riego 
(agricultura), industria, generación 
de energía, Recreación, pesca. 
Sin embargo, uno de los mayores 
sectores que consume el recurso 
hídrico en el país es el industrial, 
con un promedio aproximado en 5 
años de 7,840 millones de metros 
cúbicos anuales. Seguidamente, 
el riego y la ganadería reportan el 
uso de 5,319 millones de metros 
cúbicos anuales y finalmente, el 
uso no consuntivo de la genera-
ción de hidroelectricidad consume 
5,127 millones de metros cúbicos 
anuales

La situación se profundiza, cuando 
se deforestan grandes extensiones 
de bosques, el ciclo normal del 
agua se modifica y en lugar de 
infiltración y recarga de las aguas 
freáticas, hay escurrimiento pluvial, 
el cual se da cuando las aguas al 
pasar por los terrenos erosionados 
no encuentran vegetación que la 
detenga y siguen su recorrido ha-
cia los ríos de forma muy rápida-
mente, ocasionando inundaciones 
y contaminación de los cuerpos de 
agua, debido al arrastre de sedi-
mentos contaminantes de las su-
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perficies contaminadas. (MARN, 
2015, p.12). La cuenca del Lago 
de Amatitlán es un caso vigente, 
del grado de contaminación en 
el mal manejo de desechos, cre-
cimiento urbano, deforestación y 
mal uso del recurso hídrico.

Corredores secos y 
cambio territorial

El cambio climático es vinculante 
al corredor seco, que es un tér-
mino que tiene una base ecológi-
ca: se define como un grupo de 
ecosistemas que se combinan en 
la ecorregión del bosque tropical 
seco de Centroamérica, que ini-
cia en Chiapas, México; y, en una 
franja, abarca las zonas bajas de 
la vertiente del Pacífico y gran par-
te de la región central premontaña 
(0 a 800 msnm) de Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y 
parte de Costa Rica (hasta Gua-
nacaste); en Honduras, además, 
incluye fragmentos que se aproxi-
man a la costa Caribe. En el corre-
dor seco se presenta el fenómeno 
cíclico de la sequía, que es respon-
sable de situaciones de crisis y de-
sastres tanto en términos sociales 
como ambientales y productivos 
económicos en el ámbito nacional 
y regional. (Fao, 2012, p.8).

El corredor seco, sufre un pro-
ceso de degradación del medio 

ambiente y la desertificación de la 
tierra, que afectan a alrededor de 
un tercio de las tierras utilizadas 
para la agricultura y aproximada-
mente a 1.500 millones personas 
de todo el mundo, socavando la 
productividad y resistencia de los 
agricultores. El cambio climático 
y el uso de técnicas agrícolas in-
adecuadas agravan aún más estos 
problemas. El dramático estado de 
degradación de la tierra es uno de 
los principales factores de conflicto 
en las zonas áridas de África, es-
pecialmente entre pastores y agri-
cultores. (FAO, 2016).

Al mismo tiempo la falta de recur-
sos hídricos es un problema global 
que se está intensificando debido 
al cambio climático: las regiones 
más húmedas se están volviendo 
más húmedas y las regiones secas 
se están volviendo aún más secas. 
En la actualidad se estima que hay 
3.600 millones de personas (casi 
la mitad de la población mundial) 
que viven en áreas con riesgo de 
sufrir escasez de agua al menos un 
mes al año, y esta población po-
dría llegar a alcanzar entre 4.800 
y 5.700 millones en 2050. (ONU, 
2018, p. 2). Pese a que la mayo-
ría de los recursos mundiales del 
suelo de las regiones rurales, es-
pecialmente en terrenos de cultivo 
se hallan en condiciones justas, 
malas o muy malas, y las perspec-
tivas actuales dejan entrever un 
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empeoramiento de la situación, 
con graves consecuencias en el 
ciclo del agua debido a tasas de 
evaporación más altas, menor ca-
pacidad de retención del agua por 
parte del suelo y aumento de la 
escorrentía superficial, acompaña-
da de una mayor erosión. (ONU, 
2018, p. 2).

La sequía es un fenómeno natural 
cuya característica principal es la 
ausencia o la disminución de pre-
cipitaciones pluviales durante un 
periodo que se estima lluvioso, 
y esta mengua en la cantidad de 
agua existente y disponible para el 
abasto humano que desencadena 
una serie de dificultades deriva-
das de la escasez del líquido que 
finalmente crea conflictos y desas-
tres sociales. (Esparza, 2014, p. 
195). La sequía en Centroamérica 
se relaciona más con la distribu-
ción anómala de la precipitación 
dentro del período lluvioso, espe-
cialmente cuando inicia la lluvia, 
el receso de la canícula y su reini-
cio. En el 79% de los 1,800 casos 
documentados (Brenes 2010), la 
sequía dura 2 meses o menos, y 
sólo en los eventos más críticos, la 
anomalía aumenta por un déficit 
de precipitación total anual o se 
prolonga durante todo el período 
de la postrera. (Fao, 2012, p. 8).

Otra serie de problemas que se 
generan por el cambio climático 

es la mayor frecuencia e intensi-
dad de desastres naturales repen-
tinos y latentes, relacionados con 
cuestiones climáticas que entrañen 
riesgo de situaciones de emergen-
cia humanitarias y los consiguien-
tes movimientos de población. 
Las consecuencias adversas del 
calentamiento global, la variabi-
lidad climática y otros efectos del 
cambio climático en los medios 
de sustento, persisten en la salud 
pública, la seguridad alimentaria y 
la disponibilidad de agua, que po-
drían exacerbar vulnerabilidades 
preexistentes y propiciar la migra-
ción. Como efecto la competencia 
por recursos naturales que esca-
sean podría dar lugar a tensiones 
y a conflictos, que a su vez podrían 
propiciar una migración forzosa. 
(OIM, 2011).

El cambio territorial con un menor 
grado de planificación es una pre-
ocupación de los gobiernos mun-
diales, con la carente ordenación 
del territorio (Gómez Orea, 1999). 
Los impactos en la degradación de 
los suelos debido al crecimiento 
industrial y urbano, la agricultura 
extensiva y la extracción desme-
surada de recursos para generar 
energía, son efectos negativos en 
la vida de los pobladores, princi-
palmente porque afectan las cade-
nas productivas de la agricultura 
familiar. Las políticas de ordena-
miento territorial son instrumentos 
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de planificación, de carácter téc-
nico-político-administrativo (Mas-
siris, 2005, p.15) que puede ayu-
dar a minimizar los impactos del 
cambio climático, sí esta se enfoca 
a priorizar a las poblaciones vul-
nerables de los corredores secos.

Agricultura tradicional 
y crecimiento 
demográfico

La agricultura tradicional se ca-
racteriza –con sus particularidades 
en cada región– por el predomi-
nio del trabajo familiar, tierras de 
temporal o riego rústico, abonos 
verdes y animales, transmisión de 
conocimientos y técnicas de ge-
neración en generación, rotación 
simple de cultivos o monoculti-
vo y una tecnología limitada. To-
dos estos rasgos conducen a una 
disminución de la productividad, 
en contraste con la tendencia al 
aumento de la población. Como 
consecuencia los productores tra-
dicionales se ven orillados a recu-
rrir casi de manera inevitable, a 
la migración hacia zonas urbanas 
(Bermúdez, 1999).

El crecimiento demográfico re-
quiere de fuertes políticas de pla-
nificación territorial para brindar 
servicios básicos a la población. El 
buen ordenamiento territorial con-

siste en brindar oportunidades mí-
nimas para mejorar la calidad de 
vida para toda la población, con-
servar los fundamentos naturales 
de la vida, mantener a largo pla-
zo el potencial utilizable del suelo 
y recursos que poseen (Pereyra, 
2009). Solamente la búsqueda 
de alternativas científicas, políticas 
públicas y sociales, pueden brindar 
asistencia para crear alternativas 
para afrontar, encausar, mitigar y 
prevenir a los sectores margina-
dos de la sociedad, a los grupos 
dependientes de la agricultura, 
ya que son los más vulnerables a 
las consecuencias del cambio cli-
mático. No obstante, debido a la 
falta de recursos, los grupos más 
pobres y afectados suelen ser los 
que menos posibilidades tienen de 
escapar del daño. (OIM, 2011).

Datos de migración de 
familias agrícolas

Para Guatemala, el indicador de 
la creciente tasa de inmigración 
fue de 14.1 % para el 2016. Los 
efectos del cambio climático im-
pactaron en la sequía cuya ca-
racterística es la falta anormal de 
lluvia en un determinado período, 
que perjudica los sistemas produc-
tivos, en particular en el campo. 
(CEPAL, 2018). Por sus caracterís-
ticas el corredor seco de Guate-
mala es una región semiárida con 
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alto riesgo de sequías, con una 
extensión de 9 mil 632 kilómetros 
cuadrados, que afecta los depar-
tamentos del oriente del país, los 
cuales son: Jutiapa, Jalapa, Chi-
quimula, El Progreso y Zacapa; 
que representa el 54 % del total 
de la extensión territorial afectada 
y con 5 mil 236 kilómetros cua-
drados; el otro 46 % se distribuye 
entre los departamentos de: Baja 
Verapaz, Totonicapán, Chimalte-
nango, Quiché, Huehuetenango y 
Guatemala. (Tórtola. 2015. p. 1).

Estado del arte

La relevancia científica de los estu-
dios antropológicos de migración 
es su componente multidisciplina-
rio, ya que abordan las proble-
máticas locales desde varias pers-
pectivas, tomando como origen el 
papel social de la familia nuclear, 
la comunidad, y la problemática 
socioeconómica, territorial y cli-
mática, que es la forma de tender 
los flujos de migración. En efecto 
la antropología social comple-
menta la caracterización de los 
fenómenos de la migración a tra-
vés de los estudios sociológicos, 
económicos, medio ambientales, y 
demográficos. La finalidad de di-
chas disciplinas se enfoca en diag-
nosticar las problemáticas rurales, 
desde escalas de provinciales, 
municipales, territoriales, desde la 
productibilidad, el crecimiento de-

mográfico, y la expansión de lo ur-
bano a lo rural y, además, toman-
do de referencia la combinación 
de indicadores que hacen posible 
los flujos migratorios.

La mirada en la migración y sus di-
mensiones, son un tema de interés 
global, la observación al proble-
ma migratorio tiene aristas de todo 
tipo y efectos a corto, mediano y 
largo plazo que requieren solu-
ciones en el marco de la legisla-
ción internacional, como el plano 
interno de las políticas públicas. 
(Bermúdez, 2019). Los novedosos 
estudios de científicos de las revis-
tas de trabajo social que se gene-
ran por la Universidad Autónoma 
de México (UNAM), se enfocan en 
definir la tipología de la migración 
que ocurre en México, donde se 
buscan definir las tareas urgentes 
en materia de derechos humanos 
y productividad que podrían em-
prenderse para disminuir o preve-
nir el flujo migratorio.

En otra parte también aparecen 
los estudios científicos de la Orga-
nización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricul-
tura (FAO), el principal enfoque es 
minimizar los impactos del hambre 
y la inseguridad alimentaria, a tra-
vés de la producción y desarrollo 
la agricultura sostenible. La FAO 
ayuda a los países a elaborar e 
implementar políticas que pro-
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muevan el crecimiento inclusivo y 
medios de vida sostenibles para 
las zonas rurales. Uno de sus ejes 
temáticos de investigación son los 
efectos de la migración rural, en 
la que las personas se desplazan 
hacia o desde las ciudades y entre 
zonas rurales. Tomando en cuenta 
solamente en 2017 se estima que 
la migración internacional supuso 
el desplazamiento de 258 millo-
nes de personas, mientras que la 
migración interna involucró a 763 
millones. Para la Organización 
esté tema despierta especial inte-
rés, en su objetivo de luchar contra 
el hambre, lograr la seguridad ali-
mentaria y promover el uso soste-
nible de los recursos naturales. El 
debate sobre la migración rural re-
conoce la compleja relación entre 
migración, agricultura y desarrollo 
rural. (FAO, 2018).

En Guatemala los movimientos 
emergentes de migración se acti-
van por la situación territorial de 
los corredores secos, donde el 
cambio climático ocasiona pérdi-
das a la sustentabilidad económi-
ca. El reciente estudio de cambio 
climático en Guatemala, llamado 
el Primer reporte de evaluación 
del conocimiento sobre cambio 
climático en Guatemala de 2019, 
conformado por entidades gu-
bernamentales, la Universidad de 
San Carlos y Universidad del va-
lle, brinda información estadística 

y puntos clave sobre los cambios 
drásticos del clima, que en los últi-
mos cien años se atribuyen al exce-
so de gases de efecto invernadero 
producidos por actividades del ser 
humano y se conocen como cam-
bio climático antropogénico.

La región de Centroamérica, en 
particular Guatemala, es muy vul-
nerable a los efectos del cambio 
climático. Está condición se debe 
al aumento considerable de even-
tos extremos como tormentas, 
inundaciones, sequías y heladas 
en la región, además de su situa-
ción socioeconómica que hace a 
la población más sensible a estos 
eventos. Por lo que es importante 
predecir el comportamiento del 
clima en el futuro para estar pre-
parados ante los efectos del cam-
bio climático (Marroquín, & Gó-
mez, 2019).

La vinculación de los estudios de 
migración con el cambio climáti-
co es una mirada compleja que 
intensifica la vulnerabilidad de los 
grupos sociales. La influencia del 
clima en las condiciones medioam-
bientales, en el desarrollo socioe-
conómico de las poblaciones y 
su correspondiente crecimiento 
demográfico, en las migraciones 
forzosas por fenómenos climáticos 
extremos y los resultados en mor-
talidad y, mortalidad son fenóme-
nos conocidos a los que las ad-
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ministraciones deben enfrentarse. 
(USEROS, 2012, p. 77).

Actualmente las ciencias sociales 
analizan el fenómeno de la mi-
gración desde los cambios socia-
les que se generan en el lugar de 
origen, primordialmente en las al-
teraciones que se producen en el 
núcleo familiar y más precisamen-
te en el nuevo rol que cumple la 
mujer, con los flujos de emigración 
de hombres (Landry, 2011).

La capacidad resiliente de lidere-
sas indígenas, son la forma afron-
tar la adaptación de las comuni-
dades y afrontar sus problemáticas 
en los territorios rurales. El rol que 
ocupan los líderes comunitarios en 
priorizar situaciones para minimi-
zar los impactos de la migración 
en sus comunidades son temas de 
interés para las ciencias sociales. 
Efectivamente el estado del arte 
obliga a redefinir el modelo con-
ceptual de la familia, que desde 
un principio se presenta como un 
grupo social caracterizado por la 
residencia común, la coopera-
ción económica y la reproducción 
(Caballeros, 2010), pero que, en 
definitiva, se encuentra vinculante 
al sistema de redes de migración 
construidas a raíz de las crisis so-
cioeconómicas y climáticas de los 
territorios vulnerables.

Productos, hallazgos, 
conocimientos o 
resultados esperados 

Empleo y migración

Las tasas de pobreza en Guate-
mala se encuentran entre las más 
altas en Latinoamérica y en los últi-
mos años han ido en aumento. Los 
pobres se concentran en las áreas 
rurales y entre los grupos indíge-
nas, tienen un bajo capital huma-
no y bajos resultados. Los ingresos 
por la mano de obra no impulsan 
la reducción de la pobreza, y las 
políticas público-sociales solo han 
tenido un efecto limitado sobre la 
pobreza (Banco Mundial, 2017).

En el contexto del municipio de Ra-
binal, la fuerza laboral se compo-
ne de trabajadores no calificados, 
los cuales ejecutan principalmente 
actividades agropecuarias, segui-
damente por trabajadores opera-
rios y artesanos de artes mecáni-
cas y de otros oficios. (SEGEPLAN, 
2010, p.41). Las actividades eco-
nómicas que generan más empleo 
en el municipio son la agricultura, 
industria manufacturera, comercio 
de artesanías y textiles por mayor y 
menor, así como los trabajadores 
temporales dedicados a la cons-
trucción y un sector que se ubica 
en la economía informal. Aunque 
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cabe destacar que los nuevos pro-
yectos productivos bajo inverna-
deros son una nueva fuente de 
empleo para los habitantes de las 
comunidades rurales (SEGEPLAN, 
2010 p.41).

Sin embargo, cada año de mane-
ra prolongada varias familias de 
las comunidades rurales migran 
con fines laborales hacia las fincas 
de la Costa Sur y oriente del país, 
específicamente al departamento 
de Santa Rosa. La migración labo-
ral se produce entre los meses de 
noviembre y enero. Otros migran 
a los Estados Unidos en busca de 
mejores condiciones económicas. 
(SEGEPLAN, 2010 p.41). 

La falta de oportunidades en los 
campos agrícolas y de crecer eco-
nómicamente en el desarrollo de 
la agricultura familiar, han oca-
sionado flujos migratorios en este 
territorio. Según la encuesta so-
bre migración y remesas realizada 
por la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM) las 
principales razones para emigrar 
son la búsqueda de empleo (31.0 
%), motivos económicos (24.2 %) 
y reunificación familiar (18.6 %), 

aunque también se reconoce que 
a menudo las personas emigran 
para protegerse de los impactos 
negativos de la violencia (OIM, 
2017). Las condiciones de pobre-
za y pobreza extrema conllevan 
para las familias rurales la deci-
sión forzada de migrar hacia los 
Estados Unidos.

La falta de empleo de la población 
rural y el subempleo de propieta-
rios de fincas y sus familias durante 
parte del año en la mayoría de las 
zonas de medios de vida, tradicio-
nalmente, ha facilitado mano de 
obra a productores agropecuarios 
acomodados, empresas rurales, 
cafetaleros, la agroindustria, em-
pleo doméstico, hoteles y, más re-
ciente, las maquilas. Además, pro-
voca migración hacia los centros 
urbanos, otros países de la región, 
los Estados Unidos (EE. UU.) y  Es-
paña (FAO, 2012, p.11).

De acuerdo con los testimonios de 
los líderes comunitarios en el estu-
dio, el 68.68 % de líderes afirman 
que la producción de familia agrí-
colas que se genera en las áreas 
rurales no supera los ingresos de 
salario mínimo.
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Gráfica 1 
Producción de las familias agricultoras

Las implicaciones del fenómeno 
de migración, es que aproxima-
damente 1,860,287 guatemalte-
cos residan en el exterior, o que 
también 6,212,099 personas ten-
gan familiares en el exterior y re-
ciban remesas. El 34.1 % es decir 
2,117,832 personas, está confor-
mado por niñas, niños y adoles-
centes de 0 a 17 años, y de es-
tos el 24.8 % (526,049) (Unicef, 
2017, p. 13), en su mayoría perte-
necen a grupos indígenas de áreas 
rurales del país.

Efectivamente la migración de la 
población en áreas rurales se debe 
al deterioro de la vida económica 
agrícola, producto de los cambios 
territoriales que sufre el territorio 
que se deben en fuerte medida al 

cambio climático, la descomposi-
ción del suelo por las políticas del 
sector agroempresarial guatemal-
teco y de la poca accesibilidad a 
la tierra que se deriva de la histó-
rica problemática agraria. La falta 
de oportunidades para granjearse 
medios de vida que permitan lle-
var una existencia digna es, como 
se ha evidenciado, un fuerte aci-
cate para migrar. En ese sentido, 
cabe subrayar que la desigualdad 
económica y la pobreza continúan 
siendo altas en el país (Unicef, 
2017, p.14).

Sobre la migración interna recien-
te, OIM (2017, p. 1) determinó 
que, en los últimos cinco años, se 
determinó que 167,670 personas 
beneficiarias de las remesas se 
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movilizaron en los últimos cinco 
años. El 70.7 % cambió de muni-
cipio o comunidad, mientras que 
el 29.3 % lo realizó a nivel depar-
tamental. (OIM, 2017, p. 31). Es 
de tomar en cuenta que, en Gua-
temala, los destinos que presentan 
mayor inmigración a nivel inter-
departamental son Zacapa (67.5 
%), Chimaltenango (63.7 %), Baja 
Verapaz (63.6 %) y Quetzaltenan-
go (62.0 %). Las causas por las 
que migraron internamente son: 
por reunificación familiar (52.8 
%); para acceder al trabajo (16.6 
%), se integra estas nuevas varia-
bles relacionadas al trabajo, don-
de el 1.9 % cambió de residencia 
debido a la mala cosecha de sus 
productos y el 0.5 % por la sequía 
o falta de acceso al agua. (OIM, 
2017, p. 31). El 51% de los gua-
temaltecos que recibieron remesas 
desde el extranjero en 2016 vivían 
en zonas rurales (OIM, 2017b).

Migración en Rabinal, 
Baja Verapaz

Según los estudios realizados por 
World Full Program (WFP), los 
migrantes retornados a sus paí-
ses de origen de Centroamérica, 
provienen cada vez más de zonas 
rurales, 31 % en 2009 y 52 % en 
2014. Esto es consistente con el 

hallazgo del aumento de la canti-
dad de migrantes que regresó con 
anterioridad a México trabajó en 
el sector agrícola: 41 % en 2009 
y 53 % en 2015. Por otro lado, 
emigrantes retornados que ante-
riormente trabajaban en el sector 
de la construcción disminuyeron 
de 25 a 15 % en los mismos años. 
(WFP, 2017, p. 9). Se estima que, 
en Guatemala, un 86.8 % de las 
familias guatemaltecas, al menos 
un miembro ha emigrado hacia 
Estados Unidos y en el 11.1 % 
de los casos migraron dos (INE, 
2016).

De acuerdo con los resultados de 
la investigación, el 51.2 % de las 
familias entrevistadas, afirman que 
han tenido familiares que tuvieron 
que migran por las pérdidas en la 
agricultura y por la falta de acce-
so al agua mientras que un 48.48 
% afirmaron que se deben a otras 
causas. De acuerdo con los resul-
tados, el 65.56 % de las familias, 
afirman que la migración urba-
no-rural e internacional ha gene-
rado escases de mano de obra 
agrícola y un desequilibrio en las 
cadenas productivas del municipio 
de Rabinal (ver gráfica).
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Gráfica 2 
Migración de lo rural a lo urbano

 

 

El huir por cambio climático es 
uno de los motivos de migración 
de los corredores secos de baja 
Verapaz, después de cada tem-
porada de sequía se suman cada 
vez más las personas que migran 
hacia estados unidos. Cuando se 
pierden las cosechas, se pierden 
todo el dinero; es un problema 
económico que se empeora en los 
campos de cultivo y que rompe 
con las cadenas de valor agrícola.

Según los datos aportados por 
la oficina de aduanas y fronte-
ras (CPB) de USA desde el 2017 
al 2019 el número de migrantes 
detenidos se ha quintuplicado, el 
crecimiento de los migrantes solo 
en año 2019 fue de un aproxima-
do de 264,168 personas. En par-

ticular Guatemala ostenta la ter-
cera posición entre los países que 
tienen más población viviendo en 
EE. UU., después de México y El 
Salvador (ASIES, 2018, p. 9). Los 
datos actuales reportan un total 
de 47,243 migrantes guatemal-
tecos, entre niños y adolescentes 
no acompañados, unidades fami-
liares y personas individuales, que 
fueron detenidas en la frontera Sur 
de Estados Unidos durante el año 
fiscal 2020, de acuerdo con las ci-
fras oficiales es una estadística que 
supera los arrestos en hondureños 
y salvadoreño (CPB, 2020).

En materia de derechos humanos, 
la Organización de las Naciones 
Unidas aprobó en 1990 la Con-
vención Internacional sobre la Pro-
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tección de los Derechos de Todos 
los Trabajadores Migratorios y de 
sus Familiares (UNFPA, 2006) sin 
embargo ésta no entró en vigor 
sino hasta 2003. A principios de 
2006 sólo 34 de los 91 países sig-
natarios ratificaron su compromiso 
con la Convención, pero 10 de 
los países que reciben mayor flu-
jo migratorio en el mundo aún no 
aprueban dicha resolución. Con 
ello, los derechos humanos de es-
tos emigrantes quedan aun total-
mente desprotegidos (Bermúdez, 
2019).

También es de reconocer que el 
estatus de refugiado, migrante o 
desplazado climático no es un es-
tatus reconocido por el gobierno 
de estados unidos, un nuevo in-
forme del Grupo Banco Mundial 
concluye que para el año 2050 los 
impactos del cambio climático po-
drían provocar el desplazamiento 
de más de 140 millones de perso-
nas dentro de sus respectivos paí-
ses, lo que traería una inminente 
crisis humanitaria. Desde el 2016 
al 2018 aparece un incremento de 
la aprehensión de migrantes, prin-
cipalmente derivado del ingreso 
indocumentado a EE. UU. (ASIES, 
2018, p.11).

La expulsión de las zonas rurales 
a las urbes, como resultado de la 
trasformación de las regiones de 
predominio agrícola tradicional, 

comúnmente habitadas por cam-
pesinos (Bermúdez, 2019, 27). 
En su mayoría el flujo migratorio 
de guatemaltecos se compone de 
personas en edad de trabajar (18 a 
55 años) los que mayoritariamente 
migran hacia EE. UU. Además, al-
rededor del 50 % de los migrantes 
deportados tiene una edad entre 
0 y 25 años. (ASIES, 2018, p.12). 
En su gran mayoría los migrantes 
en EE. UU. Destinan sus ingresos 
para el envío de remesas hacia sus 
familias. En el año 2017, el ritmo 
de crecimiento promedio de las 
remesas fue de alrededor del 2 % 
por mes. (ASIES, 2018, p.12).

De acuerdo con la opinión de 
investigadores de la Facultad La-
tinoamericana de Ciencias So-
ciales -FLACSO-, las remesas es 
una fuente de ingresos consistente 
para las economías rurales y esen-
cialmente en estas épocas de cri-
sis climática para la subsistencia 
de las familias rurales. El esfuerzo 
realizado por cada guatemalteco 
que ha emigrado hacia Estados 
Unidos y envía su remesa, consti-
tuye un soporte fundamental para 
la economía del país (Bonilla-Lan-
daverry, 2020, p.52).

Según el Instituto Nacional de Bos-
ques (INAB), también existe la ne-
cesidad de migrar de las comuni-
dades que habitan en estas áreas 
a otras donde las crisis agrarias 
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sean menores. Esto podría pro-
vocar más pobreza, desnutrición, 
problemas de salud, aumento de 
una mala calidad de vida, desinte-
gración familiar, pérdida de iden-
tidad, desintegración o pérdida 
de identidad cultural. Por parte de 
FLACSO esta realidad permite los 
flujos permanentes de poblaciones 
de base campesina, la remesa es 
una fuente de ingresos consistente 
para las economías rurales.

De acuerdo con los resultados 
del Censo de población y vivien-
da (2018) del año 2002 al 2018, 
alrededor de 813 personas jefes 
de hogar han migrado hacia Nor-
teamérica, 298 personas (36.65 
%) del área urbana y 515 (63.35 
%) del área rural del municipio de 
Rabinal (ver tabla), esto indica que 
existe un crecimiento anual de fa-
milias del área rural desplazadas 
por los efectos del cambio climá-
tico.

Dentro de las formas en las que 
se puede medir los impactos del 
cambio climático en los flujos mi-
gratorios es principalmente por las 
tasas de abandono escolar de ni-
ños, adolescentes y jóvenes, pero 
especialmente a partir de los 18 
años, el rompimiento de las cade-
nas de valor agrícola y el despo-
blamiento de áreas rurales.

Educación y migración

La investigación identificó que los 
guatemaltecos migrantes poseen 
niveles académicos: 51.5 % via-
jó con algún grado de educación 
primaria; a 30.7% con primaria 
completa; 13.7% con secundaria 
completa y 5.2 % con algún grado 
de educación secundaria. En tan-
to, 16.2 % migró con educación 
diversificada; 0.5% con estudios 
universitarios completa. Se deter-
minó un 4.0 % sin ningún nivel de 
escolaridad y el 1.2 % se ignora 
esta condición (OIM, 2017, p. 
24).

El municipio tiene una cobertura 
del 99 % en educación primaria, 
por lo que en este nivel no se tiene 
movilidad educativa, excepto en el 
caserío Los Mangales que aún no 
tiene escuela. Su población edu-
cativa se moviliza a la comunidad 
Chitucan que está a una distancia 
de 5 kilómetros de distancia y es lo 
que los niños deben caminar para 
poder asistir a cursar sus estudios. 
(SEGEPLAN, 2010, p.21).

Para el nivel de secundaria las co-
munidades de Pichec, Xococ, Ve-
gas Santo Domingo, Nimacabaj, 
Chiac, Raxcut, Pachalum, Chiticoy, 
Guachipilín, San Luis, San Rafael, 
El Sauce, Chichupac, Plan de Sán-
chez cuentan con telesecundaria 
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que facilita a jóvenes a recibir este 
nivel educativo y no tener que ba-
jar al área urbana, aunque cabe 
destacar que la cabecera munici-
pal no deja de recibir de manera 
constante a estudiantes de nivel 
básico y diversificado proveniente 
de las comunidades rurales. (SE-
GEPLAN, 2010, p. 21).

La intención de viajar por reuni-
ficación familiar se asocia a que 
niñas, niños y adolescentes per-
manecieron en las comunidades 
de origen, con alguno de sus pro-
genitores o con otras personas, y 
ahora que ya crecieron, tienen el 
deseo de encontrarse con sus pa-
dres/madres. Si se suman las cau-
sas: búsqueda de empleo, envío 
de remesas, falta de oportunida-
des en la comunidad, compra de 
vivienda y poner un negocio, se 
identificó que casi 55.2 % de la 
población es impulsada a migrar 
por cuestiones económicas. Más 
de la mitad de la población (51.0 
%) oscila entre los 15 y 29 años y 
de ese porcentaje 11.0 % (entre 7 
y 24) desean reunificarse con sus 
parientes. (OIM, 2017, p. 30). Los 
picos de migración, capturados 
por las estadísticas, son condi-
cionados por desastres naturales, 
choques climáticos (haciendo refe-
rencia a los cambios abruptos de 
los cambios de clima) y condicio-
nes socioeconómicas que afectan 
los países centroamericanos. Por 

lo que existe una correlación entre 
el número de extranjeros presen-
tados a las autoridades de inmi-
gración mexicanas y los efectos de 
El Niño sobre la agricultura. (WFP, 
2017, p. 9).

Los efectos del cambio climático 
también tienen repercusiones en la 
educación y el desarrollo integral 
de la niñez. De acuerdo con el Sis-
tema de Registros Educativos- SIRE 
del MINEDUC, el crecimiento de 
la tasa de abandono en el muni-
cipio es causado por las variables 
de migración temporal, traslado 
de alumnos y la falta de interés. 
De acuerdo con la gráfica se des-
cribe el crecimiento de abandono 
escolar de niños y niñas en 2019, 
por migración temporal y por tras-
lado.

Los desplazamientos, ocasionados 
por los escasos recursos econó-
micos y las crisis agrarias de las 
familias impactan en el desarrollo 
educativo de los niños y niñas, per-
mitiendo el abandono de los cen-
tros educativos. También, la crisis 
climática afecta los niveles de in-
seguridad alimentaria y generan 
los altos índices de desnutrición en 
el municipio. De acuerdo con la 
SESAN, la niñez de Baja Verapaz 
presenta un grado de desnutrición 
crónica alta, que afecta directa-
mente los procesos de aprendiza-
je.
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Gráfica 3
Abandono escolar 2019

 

 

Fuente: SIRE, 
Mineduc, 
2020.

Respecto con la opinión de exper-
tos del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería (MAGA), el desarrollo 
del niño se ve afectado, dejan de 
asistir a la escuela y tienen una nu-
trición deficiente. Se debe reedu-
car a nuestra población, hacién-
doles ver que muchos hijos para 
"ayudar" en el campo no es la 
solución, son más estómagos que 
llenar y menos posibilidades de 
desarrollo. La educación es la cla-
ve para el desarrollo, estos niños 
pueden estudiar para convertirse 
en ingenieros agrícolas y ayudar a 
sus padres a mejorar sus cultivos y 
generar mayores ingresos con me-
nos esfuerzo.

De acuerdo con el INAB, la edu-
cación en todos los niveles es bá-
sica e importante para hacer un 
cambio. La mayoría de las per-
sonas en nuestro país viven de la 
agricultura, pero con una mayor 
educación, las personas podrían 
acceder a mejores condiciones de 
vida. Sí la corrupción que existe 
en nuestro país fuera erradicada 
para que los recursos financieros 
que existen por la recaudación de 
impuestos realmente fueran inver-
tidos en proyectos de desarrollo de 
nuestras comunidades. Se deben 
mejorar las condiciones laborales 
(sueldos, horarios) de las personas 
que trabajan en las áreas de pro-
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ducción agrícola para dar una me-
jor calidad de vida a las personas y 
eviten migrar. Se debe contribuir a 
mejorar las condiciones de vida de 
las comunidades de Baja Verapaz 
por medio de proyectos con apo-
yo del Gobierno y demás actores. 
Además, en el momento de ocurrir 
la migración de las familias, mu-
chos niños se ven en la necesidad 
de trabajar. Esto provoca que los 
niños tengan una mala calidad de 
vida y que, en lugar de incentivarlo 
para ir a la escuela, ellos deban 
contribuir al sustento familiar. Esto 
ocasiona que los niños no cuenten 
con las herramientas para tener 
una mejor calidad de vida cuando 
sean mayores. Todo esto termina 
siendo un círculo que se repite en 
las siguientes generaciones.

El 100 % de los líderes comunita-
rios entrevistados afirman el riesgo 
de que aumente el trabajo infantil 
por los efectos de la inmigración, 
afectados en el desarrollo integral 
de la niñez, en su salud y seguri-
dad.

(Fin del extracto. La investigación 
completa puede leerse enhttps://
digi.usac.edu.gt/bvirtual/infor-
mes/puiah/INF-2020-51.pdf) 
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